
CULTURAL

O Van Galen (Dra. Dora Van Oordt de Titinger) es peruana, médico, poeta, casada con Lázaro Titinger, tiene tres
hijos Alex, Jorge Luis y Ninoska.

Ha inaugurado diez individuales y un sinnúmero de colectivas, siendo muy apreciadas por su luminosidad y color.
En sus obras usa preferentemente el estilo impresionista.

Estudios: Taller Suárez Vértiz, Antares, Taller del maestro Juan de Dios Kawashima, Prof. Luis Arce, Prof. Felipe
Wolfsdorf, Prof. Gabriel Sánchez.

Distinciones: Primer premio "El médico y el arte" - Instituto Sanitas 1986, Miembro del Jurado de los Concursos
de Pintura infantil Lan Chile (1986-1987-1988). Miembro del Jurado del Premio Especial Floralíes 87", 3er Premio
Concurso Enrique Sabogal - Colegio Médico del Perú 1990.

Como muestra se presentan dos cuadros de su colección.

Dra. Dora Van Oordt de Titinger
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POEMA

Hijo

Y en el tibio oleaje de mi entraña cuna
te fui concibiendo

fuerte, hermoso, grande,
dulce, duro, tierno

Te he soñado atleta, sabio, poderoso
de voluntad férrea, corazón de hierro
que yo no quisiera que sufrieras nunca

Te soñé poeta porque te elevarás
encima de todas las cosas minúsculas

Te he soñado artista
porque despertarás en otros

alegría y lágrimas
Te soñé valiente, sin temor a nada
y te soñé bueno porque tus miradas
aliviarán penas, endulzarán almas

Te cuidé en el vientre nueve meses justos
nueve meses largos para la impaciencia
de ver prolongado tu cuerpo en el mío
de atisbar látidos de tus movimientos

de sentir tu boca succionar mis pechos

Nueve meses cortos de ser tu nutriente, tu aula,
tu vida de sentir que eras solamente mío

Y te amé en la entraña
y te amé en el alma

y te amé llorando y te amé riendo
y crecí contigo mientras fui aprendiendo

que un día te irías a volar muy lejos
para hacerte hombre, a cumplir tu sino
y ausente o cercano como yo te quiero

no te querrá nadie
Porque por tus venas discurre mi sangre

porque a tus raíces alimentó mi alma
porque solo anhelo para ti la dicha

porque te he parido con sudor y lágrimas
porque, porque eres mi hijo

Y si Dios me diera otra vez el tiempo de
escribir mi historia la repetiría con

todos sus tristes errores, con mis sinsabores
porque tu dijeras que yo soy TU MADRE
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